
ANIVERSARIO DE LA INAUGURACIÓN DEL MONUMENTO A JACINTO 
BENAVENTE EN EL RETIRO, OBRA DE VICTORIO MACHO 

 
 

 
El pasado 24 de abril se cumplieron cincuenta años de la  
Inauguración del Monumento a Jacinto Benavente, obra del 
escultor Victorio Macho ubicada en el Retiro de Madrid. 
 
El Monumento fue un encargo realizado en 1954, año de la 
muerte escritor, por la Sociedad General de Autores, de la que 
Benavente era presidente honorario desde 1948.  
 

   Victorio Macho lo relata así: 
 
Vino a verme Luca de Tena y el director gerente de la Sociedad General de Autores. 
No hubo concurso, pues yo no habría participado. No sirven más que para hacer 
chanchullos. Me trajeron la obra completa de Benavente y aunque la conocía, la releí 
durante dos meses. Encontré cosas formidables y otras de menor importancia. A fin de 
cuentas soy galdosiano. Hice el proyecto, me lo aceptaron y ya trabajo en él 1.   

 
El proyecto necesitó la creación de una entidad dedicada expresamente a ello, la 
Junta Nacional Pro Monumento a D. Jacinto Benavente, que pronto abrió una 
suscripción popular para financiar la obra. La campaña de recaudación fue alentada 
por periódicos como ABC y La Vanguardia, y fueron numerosas las personas y 
entidades que hicieron aportaciones económicas 
para sufragar el Monumento.2  
 
Dicha Junta aprobó en reunión del día 1 de febrero, 
bajo la presidencia del Ministro de Educación 
Nacional Jesús Rubio, el proyecto remitido por 
Victorio Macho en forma de boceto3. 
 
Victorio Macho se comprometió a realizar la obra por 
la cantidad recaudada, un millón de pesetas, 
encargándose del proceso completo, desde el 
modelado y la fundición en bronce, hasta su 
colocación en el emplazamiento que el Ayuntamiento 
eligiera.  
 

[… ] Y como el presupuesto acordado será de un millón de pesetas, el primer plazo del 
veinticinco por ciento, acordado por Uds. pueden imponérmelo en mi cuenta corriente 
del Banco de Santander en Madrid. 
Respecto al tiempo que emplearé en dar forma plástica y ojalá que también espíritu 
perdurable a esta obra, será aproximadamente de unos cuatro meses, pero ha de 
tenerse en cuenta también la labor material de fundición en la que habré de intervenir 
oportunamente, ya que una vez hechos los moldes de las figuras, por mí modeladas, 
retocaré sus reproducciones en la cera y cuidaré de  calidad del bronce, su cincelado y 

                                                 
1 Diario Vasco, del 18 de marzo de 1961. 
2 El diario ABC publica el domingo 15 de mayo de 1960 una carta del pintor húngaro Juan Gyenes, afincado desde 1940 en España 
y cronista oficial del teatro madrileño, por la que comunica que su obra titulada He aquí el tinglado de la antigua farsa, expuesta en 
ese momento en una exposición del Palacio de Bibliotecas y Museos, la cede para ser subastada a la Junta Nacional Pro Monumento 
a D. Jacinto Benavente. 
3 Este boceto es la obra que actualmente está expuesta en el Museo Victorio Macho de Toledo. 



la pátina para que sea lo más bello posible, en cuyos trabajos pudieran transcurrir dos 
o tres meses más antes de ver colocado el monumento4. 

 
La obra consta de una cariátide que sostiene la máscara del Teatro, elevada sobre un 
pedestal de granito. En una de las caras del pedestal figura un relieve de la efigie del 
dramaturgo, rodeada de una corona de laurel, y en las tres restantes hay esculpidas 
las siluetas de “Crispín”, la “Malquerida” y el “Drama”, en alusión al teatro de 
Benavente. En total alcanza la altura de siete metros. 
 
Victorio Macho la describe del siguiente modo: 

 
En el monumento dedicado a Benavente he prescindido de la 
representación corpórea del gran comediógrafo, ya que lo que 
me interesa más era su espíritu. Por eso aparece en el frente 
del pedestal granítico el agudo perfil de la sensible cabeza de 
aquel ser genial rodeada de una broncínea corona de laurel. 
Al concebir y dar forma simbólica a este monumento, me 
inspiré en esos momentos que transcurren cuando desde la 
butaca contemplamos abstraídamente la sala del teatro 
envuelta en una semipenumbra que invita al ensueño y se 
produce un extraño silencio que predispone al espectador a 
presenciar la representación de la obra, clásica o moderna, y, 
comienzan a descorrerse las cortinas o a elevarse el telón y en 
el fondo del escenario surge la fantástica Cariátide con el 
dramático rostro semioculto por la enigmática mueca burlesca 
de la máscara de la eterna farsa5. 

 
 
Los trabajos de fundición fueron presupuestados  
por 130.000 pesetas por Codina, empresa con  
la que Victorio Macho solía trabajar6. 
 
Las obras de cantería las contrató con Federico 
Béjar7 y se presupuestaron en 119.000 pesetas 
en las siguientes condiciones: 
 

Firme con solera de hormigón; grada con dos  
alturas de peldaños de mármol “Crema Rosado” 
labrado en martillina fina; pedestal de 3,20 m. de 
altura y 1,15 m. de paramento revestido con tablas 
enterizas del mismo material y labra con ángulos en 
cantos pilastra y junta escondida, grabado de 
figuras representativas en tres de los paramentos y 
aplicación de medallón de bronce en otro […]8 

 
Meses después, por deseo de Victorio Macho, se 
acuerda que el material del pedestal, sea en granito, 
no en mármol, como se había decidido al principio9. 
 

                                                 
4 Carta de 17 de febrero de 1961 de Victorio Macho al Director-Gerente de la Sociedad General de Autores, Victor Ruiz Iriarte. 
Archivo de Victorio Macho. Real Fundación de Toledo. 
5 Victorio Macho. Memorias. Madrid: G. del Toro, 1972, p. 261. 
6 Carta de 14 de agosto de 1961. Archivo de Victorio Macho. Real Fundación de Toledo. 
7 Los hermanos Tomás y Federico Béjar fueron premiados por la Real Fundación de Toledo en 1990 por la profesionalidad y 
sensibilidad artística con la que ejercieron el tradicional oficio de la cantería. 
8 Carta de 21 de agosto presupuestando la obra de cantería. Archivo Victorio Macho. Real Fundación de Toledo. 
9 Carta de 21 de agosto de 1961. Archivo Victorio Macho. Real Fundación de Toledo. 



La ejecución se alargó más de lo previsto y hubo que esperar hasta el 24 de abril de 
1962 para inaugurarlo en el emplazamiento elegido por el Ayuntamiento en el Parque 
del Retiro, parque que contaba ya con dos obras de Victorio Macho, El Monumento a 
Galdós, de 1918, y La Fuente Monumental de Ramón y Cajal, de 1926. 
 
A la inauguración asistieron numerosas personalidades de la vida política y cultural, 
muchas de ellas ligadas al mundo del teatro. El acto tuvo enorme trascendencia en la 
prensa y a causa de la lluvia contó con dos escenarios. El Monumento fue inaugurado 
por el alcalde de Madrid, el conde de Mayalde, trasladándose después todos los 
asistentes al Ayuntamiento donde se celebró un acto literario. El actor Manuel Dicenta 
recitó el prólogo de Los intereses creados. El autor pronunció un discurso en el que 
enfatizó la figura del dramaturgo. Le siguieron unas palabras de José María Pemán y 
de Luis Fernández Ardavín, Presidente de la Sociedad General de Autores, quien 
glosó la génesis del proyecto. El cierre del acto estuvo a cargo del alcalde de Madrid, 
José María de la Blanca Finat y Escrivá de Romaní, conde de Mayalde10. 
 
 
 
 
 
 
 

 

                                                 
10 ABC, 25 de abril de 1962, pp. 69 y 70. 
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